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DEL LUNES II DE NOVIEMBRE DE 1811.

.. . / A5.TJCULO DB OFICIO.* < ; - i * * ’ ■ 1 • :

El capitán general D. Xavier de Castaños ha dirigido al señor 
gefe del estado mayor general el siguiente oficio y los partes que 1# 
acompañan:

„ Excmo.Sr.: Paso á manos de Y.. JE.. el parte original que rae ha 
dirigido ipi segando en este exército, el mariscal de campo D. Pe-, 
dio Agustín Giren, detallando los movimientos y operaciones.qué 
precedieron á la gloriosa jornada del 2S del raes próximo pasado, 
y circunstancias que intervinieron en ella y liso? jándome de que 
S. A. S. el Consejo de Regencia oirá con satisfacción y agiado loé 
detalles que la premura del tiempo ha retardado hasta «hurí*. Dios 
guarde á Y.E. muchos años. Cuartel general de Valencia de A‘cán
tara 5 de noviembre de 1811.—Excmo. Sr.—Xavier de Castaños.-^ 
Exento. Sr. gefe del.estado mayor general dolos, reales «xéreitos.**

Parte ¿el mariscal de campo &. Pedro Agustín Girón al capitán 
general D. Xapier de Castaños. *

,, Exentó. Sr.: En consecuencia de las órdenes de Y. E., salí 
el2S del presente de ese cuartel general para tomar el mando de 
las tropas de este exórm|o que debían operar en unión con las del 
Excmo.Sr, general Hill* comandante en gefe del exército aliado del 
Álontejo, ▼ ol $4¡ conseguí este objetó en el pueblo de la Aliseda, 
donde acapabade llegar el jeÁor general Hill,y estabadesde el día 
aaterior el mariscal de campo conde de Penno Villemur con la van- 
guardia de su mando. Los eneraigos se hallaban en Cáceles, y ocu- 
paban á Arroyo del Puerco con ¿00 caballos.

El 25 al amanecer salió el general conde de Penne con su caba- 
lleria g hacer un leconociiiáeoto sobro Arrobo del Puerco, y 4 su



vista evacuaron los enemigos aquel pueblo, y se retiraren al de Mal- 
paitida. El conde de Penae permaneció en el Arrojo.

Ei señor general Hili determinó aquel dia marchar en la,madru
gada del siguiente á atacar á Mal partida con 2 brigadas de su in
fantería, toda la nuestra, y la caballería de ambas naciones.

El 26 i las 2 de la madrugada ues pusimos en movimiento con 
un fuerte temporal; mas á pesar de él y de la noche se marchó tan 
bien, que al romper el dia estuvimos en disposición de atacar el pue
blo de Malpartida , corocurriendo con la mayór previsión la columna 
del general conde de Pe me , que había marchado desde el Arroyo: 
nías los enemigos habían evacuado el pueblo y retirá dos e sobre Cáce
les poco después de media noche. El conde de Penne con su caba
llería y 200 húsares ingleses siguió ha^ta aquella ciudad, sostenido 
por la infantería española al mando del segundo comandante general 
de la vanguardia el brigadier D. Pablo Morillo. El resto de la caba
llería británica, la infantería y artillería aliada permanecieron en 
Malpaitida.

El general enemigo Girard, que se Hallaba en Cáceres con la di
visión de su mando, se puso en retirada así que por su caballería 
avanzada supo nuestro movimiento, y por mas que la española y 
aliada del mando dé! general conde de Penne se esforzó á alcanzarlo 
en su marcha , solo s¡3 tiraron algunos tires entre nueatres descubri
dores y Ies tiradores de la retaguardia enemiga. Girard marchó aquel 
dia á Torremocha, y el conde de Penne permaneció en Enceres con 
el grueso de su vanguardia.

El 27 ánte3 del dia la caballería inglesa de Malpartida marchó 
sobre Alcuescar, y el general conde de Penne tomó la misma direc
ción desde Cáceres con la vanguardia de su mando. A las B de la 
mañana siguió la infantería y artillería aliada el movimiento de la 
caballería, y todas las tropas se reunieron al anochecer en el pueblo 
de Alcuescar.

Al llegar á él , supimo3 con no poca admiración que la división 
del general Girard.se hallaba,en Arroye-Molinos, lugar situado á 
una Tegua corta de Alcuescar, de lo que cerciorado el señor general 
Hili, dió sus disposiciones para atacarlo al amanecer del siguiente 
dia. ;

Á tes 2 de la madrugada del 28 se pusieron las tropas en movi
miento con este objeto.. Ei tiempo era horrible ; per© la mucha llu
via y el fuerte, viento que nos daba ,de espalda, nos fue sumamente 
favorable. Las tropas marcharon con precisión, ño obstahte la difi
cultad que presentaban la noche y el temporal, y antes del diá el 
señor general Hill estaba dirigiendo la formación de las columnas 
de p,te que en una hondonada á muy corta distancia del pueblo fio 
Arroya- Molinos, sin que el enemigó tuviese la menor, teoiieia dé 
nuestra proximidad. *. V' ; H u~.

A las 7 de la mananá partimos dé* aquél punto; para! atacar



enemigo en Arroyo «Molinos. Una columna®!!?! Infantería aliada, con 
laque iba la artillería, marchó directaraeilpi al pueblo : otra forma
da por la infantería española, y que mancillo» «el brigadier D. Pablo 
Morillo, se dirigió á flanquear el lugar poipin Izquierda; y otra co
lumna de infantería aliada tomó su diree^on per la derecha para 
cortar al enemigo los caminos de M-Mda yíSBaeteliu*, y partir á ata
carlo de aquel punto. Nuestra caballería,umaidada por el genera! 
conde de Penne Villemur, marchó por la ¿líTíclia de esta última co- 
lumna, y la caballería británica tomó su decaes sobre la izquierda 
de esta misma columna. En esta disposicioi, y «en ei mas bello órde» 
posible, nos adelantamos sobre el pueblo , ííÍí pocos momentos avis
tamos al enemigo, que apenas acababa dí^ij de él pnr el camino 
de Mérida. Verlo, atacarlo ?dn disparar un fyi«¡Láser,batirlo, dispersar 
lo completamente y acabar con él, fue Iatara de un momento. Na
da iguala al arrojo y valor de las tropas tpa Soles y aliadas que se 
emplearon en esta operación, y i esto s« ¿JHche el que el anemígo, 
aunque totalmente sorprehendido, formad y en marcha, no tuvo 
lugar de tomar ninguna disposición, ni ;|i.»d.O' hacer otra cesa que 
huir, rendirse ó morir.

El general Girard con alguna parte de ice infantería logró tomar 
Una sierra muy inmediata al camino, pero¡)f0irstcgnido en ella con el 
mayor ardimiento por toda mi infantería jperie déla aliada, cuasi 
toda la suya fué muerta ó hecha priaionqi en el discurso del dia, 
y él mismo huyó herido por la sierra coi cía puñado de hombres, 
siendo posible cayga aun en nuestro poder.

La caballería española y aliada cargó ¡mnírasro y persiguió des
pués en todas direcciones al enemigo con *11 mayor ardor, no dán
dole tiempo en parte alguna para volver eiiííiini pensar en rehacerse.

Ei resultado total de esta gloriosa nccionlsg s ido hacer al enemigo 
1400 prisioneros, entre ellos al príncipe duésa de Aremberg, coronel 
del 27 de cazadores de á caballo ; al genera!|#lfe bragada Emn, al ge- 
fe de.estado mayor de la división Idri , 2 cé|í«Mi(dBiit«s y 30 oficiales; 
dexar sobre el campo como 400 hombres ,^nitr« ellos al general de 
brigada Dombrowsky y 20 oficiales , apodqunas de toda su artle- 
ría que consistía en 2 ce ñ snes , un obús ye» f car ros de municiones, 
sin faltarles ni un solo caballo de su tren ;|¡jaa insignia tomada por 
las tropas británicas , y por las de mi manflas bandera del cuarto 
batallón del regimiento núm. 40, i^íanter; les línea, que tengo el 
lionor de remitir á V. E.; y últimamente i| si n número de fusile , 
sables, mochilas, caballos, y todo el baga-; y equipags de la difu
sión sin excepción d« una sola maleta. L« i*cn*«iQÍgos han perdido 
también UEa águila, pero no ha sido pcsi%¡hasta ahora el encon
trarla.

Tal ha sido, Excmo. Sr., la feliz jorvalla d< Arroyo-Molinos, 
en qus ha quedado totalmente destruida, opas; blbn,, ha dexado de 
-existir la mas florida división del exército .{nmnigo del mediodía de
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Eiiyáíí% El simple reía (o da' avía acción y movimientos an leí t ores ¿ 
ella j iMaisíi paya que cualquier militar haga la debida justicia á Ies
ftom>HÍoy Cütwcuui uios que el Exe^c*.. Sr. teniente general Hili 
a.desplegado en di dkcufso de esta operación, y á que 83 lia debi

da fa gloria de tina ventaja tan seilalada y tan consueta'; pero e3 
menester haber estado a i tí pam apreciar en su Justo valor, la. disci
plina 9 la.. biassrría y el ardor da la.* tropas oritánicai y da sus dignes 
generales, gefes y cAciales ? superiores á todo elogio.

Y* E. verá per les parte» originales del mariscal ás campo conde 
de Penne Vilíemuy y brigadier D. Pablo Morillo?. ( que tengo el ha* 
ñor de remitirle adjuntos) ía mucha parte que en.esta gloriosa acción 
tuvieron las tropas españolas., que llevadas- al combate por gafes tan 
sobresalientes y dutinguides, no pudieren menos de llenar todas mi s 
deseos, y corresponder altamente á la juala opinión que han sabido 
ganarse en los can?pos de batalla.

Cuando se me remita 1 a noticia de tos individuos que se distin
guieron en e?ía ocasión, pediré á 7*-K<lla eleve á .conocimiento- de 
S. A,. S. el Consejo de Regenciapara que no quedan sin premio: 
yo mientras tanto no puedo menos de recomendar á V. E. al maris
cal de campo conde de Penne Viilemur, comandante general de la 
vanguardia , cuyo ménto militar es bien conocido ; al brigadier 
13. Pablo Mojí! lo, segundo comandante general de la misma, tan 
distinguido por su valor y actividad, y ai coronel, comandante, de la 
Legión extremeña-, D. Juan ílow&ie, que en cada ocasión da cuevas 
muestras de su búllante bizarría. , * ■ -

Los ayudantes generales de estado ,mayor D. José Espoleta, bri
gadier de los reales exéreitos, y D. Pascual Earile, que me han 
acompañado en e3Ía expedición , han dado t&nt&s pruebas de ?u ce
lo y capacidad ,aa iliíaí es el discurso de esta operación, cuanto 
han manifestado' en la acción el yak,r^ qne; tienen tan acreditado. 
Los ayudantes de WR el teniente coronel JD.Nicoks San ti agoi^ y 
el capitau D. Tomas. Mateos, que V. E. te srvió poney i mis órde
nes, no me han dexado nada q&é desear por su actividad y binare fe. 
Estoy igualmente satisfecho de los servicies de mi .ayudante de cam
po d teniente D. E .lebas Cortijo , y el de. igual claj?a -D. A atondo 
Marcado, empleado en este estado mayory ruego a Y. Id. lo haga 
conocer asi á S. A. S. ■ ■; d

Nuestra pérdida, ha,sido tan corta, que-- no- pasaré de 20 muer
tos'y 100 heridos en todas A&s tropss: tal ka - sido y-, tal ser* siem
pre ei resultado de s taquea decididos qae una sabn*- como?.nación 
ha sabido preparar ; pudiendo V. -E. tsuer i a. se lis í ace i. n d¿’¡ que su 
excreito ha contribuido de un modo muy glorioso á la yic ora nasa 
coHiolíta cure ko puede cuna* .«orí sobra usa tropa.

No deba tlexar k'iis.r.;i á"V. f¡. las reyeüéas .pravas- d<* dtfi
renes a y pelicular 
al Exemc. Sr. genere.

.cor^ideracíon que he msreoúl-j coas», anter*.-.ente 
ral ILil, ni .callarla satisfacción con.qu* he v..s-



1SS9
to e! urdiente lateas que este digno general y todo su ejército lo
ma por la causa sagrada cu que estamos empeñarlas. — D os guar
de Scs. — Cuartel general de Mérida 30 de octubre de 1811.— 
Críeme*. Sr. — Pedro Agustín Girón. ■— Exorno. Sr. D. Fr&itiicsXa
vier Castaños.”

Parte del brigadier D. Pablo Morillo al mariscal de campo Do# 
Pedro Agustín Gh\ys.

, Lurgo que recibí permiso para poder il-arquear al enemigo dea* 
pues que iüdicó ¡lu primera retirada, me dirigí con sai división de 
infantería por el puerto da Macuca?, doni4s dispuse que el batallón 
de la Victoria y Legión extremeña le persiguiesen en ella (que em
prendía por lo *maa fragoso de !a 6.:e?n?) ,ínterin que yo con el tes.a 
de la división , un batallen ingk-s y otro portugués, que se col*lia
ron ú mis órdenes, intentaba batido por ei puerto de las Quebradas. 
Lo conseguimos, según nuestro deseo, por la derecha de esta par
te de la sierra , desalojándoos vigorosamente de las varias y ven
tajosas posiciones en que ss hicieron firmes; una de ellas, ia mas 
inaccesible, es la del frente de Montanchcs , que - sostuvieron desee» 
paradamente con un vivo fín»go da media hora, pero cedieron á 
la bizarría de nuestra infantería y la de nuestros aliados, ano su
perando el punto que !a domina, lea hizo abandonada precipitada- 
mente., Ea este caso, demostrados ya sus movimientos , me esforcé 
ea seguirlos con la parte.de mi división, y una oomp-, ñia de drsgo.

retaguardia ; pero no obstante sai acelerada, culig^-ncrí por a-car- 
ZEilos, no pude conseguirlo por hchcrso anticipado y reu-ddo e?i 
el baño , tomando eí bosque por la derecha. Sin e¿r?b*:eg* in-sUti en 
su alcance hada la altura que da vista al
en donde

ju-í yww* su pvicí^.o cíe Aíio-,
á mi tropa , fatigada y rendida , Je fué imposible cordi- 

miar sus e* fueízos.
El enemigo ha perdido en solo esta retirada mas de G03 lio-u

bres entre muertos y prisioneros, mucho equipage , muciuiüs , fu
siles y cf¡x s de guiara.

Toda la tropa, &sí gefes con: o oíi ia’ea, hivu llenado, emú píela- 
mente sus debates. Eí coro asi ingles L:»ndz¿iy del reeimUn-y-- o9 
con. todos sus ofi ia>s son dignos dv ia recome&u&cion. dñ V.
eo puedo meno:* de hacérselo pásente , por sí tiene á tome 
nicur'o al general IIah lUmos foiiido algunos muertes y heridos, e

?., y
un
en

mu .y corto uniere.
Luego qua me iuforme olrcun j. ti o'* 13.0 í. 3- ll <A raen *■ vt V J- ¿-v d " ..•o; U-iA

cía exacta de los individuos que huí sobresalida ea esta e.upr^a, 
yzen acreedores í una justa remuneración.

Ei enemigo lleva la dirección en su ¡retirada hdeia el .pueblo do 
Ib ¿¿ornando , con fcl general Girard á la cabeza , y el o.r igao.il: r
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Bmschi con los reliquias da su división , que podrá llegar á,350 in
fantes , la mayor parís desarmados , y mucho3 heridos ; y á haber
me hallado con algún auxilio de cabullería. , hubieran sido todos 
'prisioneros por haber apurado sus municiones. — Dios guarde á V. S. 
muchas año?. Zarza de Moutanchas 28 di octubre de 1811. — Pa
blo Morillo. — Sr. D. Pedro Agustín G*ron.

' P. B'.— H) sabido por el principe Aremberg y algunos elida* 
les prisioneros que las fuerza de los eneoríg :3 ascendían á 2600 
infantes con 400 caballo:? ; en cuyo supuesto , habiendo salvado lo» 
350 infantes que indico , puede regularse su pérdida en 2500 hora- 
brea entre muertos y prisioneros, inclusos sobre ISO á 200 caba
llos.— Morillo

Parte d< l conde de Penne Villemur al mariscal de campo JD. Pe
dro Agustín Girón.

„Habiendo recibida por V. S. la orden del Exorno, teniente gene
ral Hill, en la nuche del 27 al 2S , para !a radicha que debia obser
var la división da vanguardia de mi mando, i íin de dirigirnos á Ar
royo-Molinos , donde el onemigo había pasado la noche; me situé á 
las 2 de la manaría es medio de los caminos de Alcuescar ▼ Arroyo- 
M olíaos para esperar la caballería de la división de mi mando, que 
según la órdea general debia ser la última en la marcha. Mas por una 
fatabdad, bien fácil de concebir en una noche de la» mas obscuras y 
de la lluvm mas abundante, la caballería inglesa perdió el camino, y 
ye, viendo que las columnas de infantería y la artillería habían desfi
lad© hacia largo tiempo , y calculando que sin apoyo de caballería 
podían vtrse cargadas por el enemigo, á lo menos la artillería, to
mé ¿mi cargo pasar adelante para suplir la falta de la caballada in
glesa ; pues la mía había tenido la fortuna de encontrar un buen ca
mino.—En este estado de co¿as llegaron las col umitas i medio cuarto 
de kgua del pueblo de Arroyo-Molinos, que hice reconocer á riere- 
cha é izquierda por medio de mis tiradores, y un pequen o destaca - 
mentó que envié á este objeto. En etite tiempo el Exeme. Sr. general 
Hill mandó que se formasen dos columnas de infantería, dedicadas á 
envolver dicho pueblo, marchando la infantería *n el centro apoyada 
por mi caballería ( jae en este momento era la sola que había llagado) 
formada ©n dos columnas paralelas, y entre ellas y las de infantería 
de la derecha los tiradores á las órdenes de su ccraaad&Bi* D. Juan 
Soto. Nuestros descubridoras por sus tiros nos hicieron conocer muy 
luego .que estaban á ia vista del enemigo , que efectivamente salla á 
las 7 de la mañsiia de Arroyo-Molino# en un orden de colurjsca seme
jante al que pedia haber observado en lamas prc funda paz, con todos 
sus equipages á la cabeza , escoltados por les di agones y el grueso de 
la infantería; las tropas ligeras se habían quedado en el pueblo, des
tinadas k hacer la retaguardia , tomando el camino de MérMa. Ea el 
momento que percibí este órdea de cotas, mandé á los tiradores, que



«taban á la derecha de la columna de la derecha de la infantería, que
el coronel de
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y rompía m linea, tañe coronel, z quien debo elogie, 
vece» le he empleado ©o batir ai enemigo, cumplió con el mejor su
ceso mis intenciones de confundir é introducir el desorden ir ro- 
kunaa- enemiga , al tiempo que las de infantería y caballería kgksas 
se aproximaban al grueso del enemigo. La columna de caballería ce 
linca siguió el movimiento al mando del teniente coronel de A g^iVe 
D. Aniciín Regís i loa, á causa de haberse quedado otras con m regi
miento el coronel D. Antonio Retaca p-r los malos caminos, forman* 
do mi reserva ia Legión de Extremadura: habiendo los tiradores y la 
columna del'coronel Espino dispersado la de equipsges, y forzado á 
los dragones de su escolta á abandonar el canino de Metida y tomar 
el de D. Benito, yo avancé con la segunda línea, mateando que to
cos ks prisioneros se conduxesen y enviajen á la caballería de in er
va , presentando ei coronel D. Juan Downié 200 después de la ac
ción. La caballeií a inglesa, habiéndose reunido á la altura de Arroya- 
Motines en el momento que el enemigo habia tomado el cansino de 
D. B .alto, lo atacó con el valor que ia caracteriza, dando diferentes 
cargas siempre con buen suceso, y después que la caballería enemi
ga entró en el bosque, camino de Medellin, me retiré con la mia 
y con 2 ó 3 escuadrones ingleses para ocupar y observar la llanura 
al pie de las montañas, por donde se retiraba el grueso de la infan
tería enemiga con su general en gefe Girard, y demás de aquella ar
ma. En esta posición recibí orden de perseguir y observar á les ene
migos, que se retiraban con dirección á Medellin, llevándome una 
legua de delantera: observada la dmocios, de esta marcha, y* vien
do se hallaban ya á 5 leguas de Méiida, marché por mí Hincho dere
cho con dirección á. S. Padre, operación que me hacia avanzar 2 le
guas mas sobre la marcha del enemigo á Mérida, en donde tenia in
tención de atacarle aquella noche. Yo sabia por una caita intercepta
da del comandante de la plaza de Mérida al coronel del regimiento 
núffl. 26 de di agones, que estaba enterado de la acción dada en aquel
dia, y conocía perfccicmente la confusión que dobla rcynar eu la 
guarnición de la plaza. Ei señor mayor general JLong, ai servicio de 
S. M. B., mandaba una columna de infantería y caballería sobre mi 
flanco derecho: este general se equivocó, y aun á mí mismo dieié 
¿orne que ei gemí a í Hiü debia reunir todas sus trepas en la uoche 
del 28 al 29 su S. Pedro, donde yo me hallaba, lo que me obligó á 
suspender ei ate que parcial que me había propuesto; pero viendo que 
á las 5 de la mañana dei 29 no habia llegado ninguna tropa iugte&a 
á aquel punto, juzgue que el general en gefe no podría meces de aía= 
bar iui determinación de atacar, ó bien ei grueso de la tropa enemi
ga, ó la retaguardia en su retirada de Mérida & Aímendraiejo.



]3n efecto, en Mcrída entré con todas les precauciones necesarias 
y militares, puesto que el gobernador no me avisó de la salida del 
enemigo, por caja causa le puse arrestado con nn centinela de vista 
para que sirviese de excmplo á las demas justicias que por su mala 
intención ó poltronería hacen fallar las operaciones de las que po
drían resultar grandas ventajas para bien del estado. A exeinolo del 
enemigo pasé una orden al ayuntamiento, para que pregonase que 
tratarla co.aa traidores i la patria á todos aquellos individuos que 
ca dss horas de tiempo no presentessn los efectos pertenecientes al 
enendgp ? al mecenas y otras propiedades: destaqué al coronel Es
pino con la brigada ligera sobre ei camino de Aimeudralejo por don- 

so retiraba el enemigo, á fin de causarle todo el daño posible, 
previniéndole qse jo le seguiría coa la síguada brigada en el mo
ni sato que ais diese aviso de ia vista del enemiga , lo que executc 
efectivamente; pero todo lo que pudimos hacer fueron mus 40 pri
sioneros, pues la delantera que llevaba el enemigo era demasiado 
grande para alcanzarle. Gomo la aceion de Arroyo-Molinos fué una 
dispersión y derrota tan grande del enemigo que casi todos se bañan 
cuerpo á-cuerpo, es -imposible dar en este momento una nota exacta 
de Iss acciones particulares de valor, tanto de oficiales como de sol
dados que se hallan en el caso de obtener la órden nacional de S. Fer
nando: ínterin no puedo meaos de asegurar á V* S. que gsfirs, 
oficiales y soldados, todos han llenado sus deberes. No es extra
ño , dándonos Y. $. el primer exemplo, siendo testigo de nuestro 
buen deseo do servir á 1: patria. Dios guarde á Y. S. muchos años. 
M&rida. SO de octubre do 1811.— Conde de Penne ViUemur. — Señoi 
V, P-sdro Agustín Girón.”

ISADIZ : EN LA IMPRENTA REAL.


